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escuchamos su voz emocionada y su 
discurso preciso en la Cumbre de Las 
Américas en Panamá, donde recordó la 
verdadera historia de Nuestra América.

Estas realizaciones las condujo 
mientras enfrentaba la enfermedad y 
la muerte de su amada compañera de 
vida y de luchas, nuestra extraordina-
ria Vilma (Aplausos), con quien com-
partió la pasión por la Revolución y 
fundó una hermosa familia. También 
sufrió en ese periodo la enfermedad y 
el fallecimiento de su principal refe-
rente en la vida revolucionaria, ade-
más de su jefe y hermano, el compañe-
ro Fidel, a quien ha sido leal hasta las 
últimas consecuencias (Aplausos).

Al dolor humano antepuso el valor re-
volucionario y el sentido del deber. Besó 
la urna que guarda las cenizas de Vilma 
y saludó militarmente la piedra con el 
nombre de Fidel y dirigió el país sin des-
canso, con acierto, con ímpetu, con de-
voción. Sus aportes a la Revolución son 
trascendentes.

Ese Raúl que conocemos, admiramos, 
respetamos y queremos, debutó en la po-
lítica como el abanderado de un grupo 
de jóvenes universitarios que en abril de 
1952 enterraron simbólicamente la Cons-
titución del 40, humillada por el golpe de 
Estado del 10 de marzo; en enero de 1953 
fue uno de los fundadores de la Marcha 
de las Antorchas y en marzo del mismo 
año acudió a la Conferencia Internacio-
nal sobre los Derechos de la Juventud y a 
la preparación del Cuarto Festival Mun-
dial de la Juventud y los Estudiantes. A 
su regreso, se convirtió en uno de los asal-
tantes al Moncada, donde se hizo Jefe en 
el combate; luego cumplió prisión en Isla 
de Pinos, participó en la preparación de la 
lucha contra la tiranía de Batista duran-
te el exilio en México, desembarcó en el 
Granma, se reencontró con Fidel en Cin-
co Palmas, emprendió la contienda en la 
Sierra Maestra; por méritos y valor fue 
ascendido a Comandante y de ejemplar 
manera fundó el II Frente Oriental Frank 
País.

Es también el dirigente político 
que ha promovido el debate para el 
perfeccionamiento de la labor partidis-
ta, exigiendo siempre un fuerte vínculo 
con el pueblo, con el oído pegado a la 
tierra. A él debemos frases y decisiones 
determinantes en momentos cruciales 
para el país, como aquella advertencia 
de que los “frijoles son tan importantes 
como los cañones” y el emblemático “Sí 
se puede”, que levantó los ánimos na-
cionales en el momento más oscuro del 
Periodo Especial.

El jefe militar del II Frente Oriental 
que, en plena guerra de liberación, de-
sarrolló experiencias organizativas y de 
gobierno en bien de la población, que 
serían después multiplicadas en todo el 
país al triunfo revolucionario, dirigió du-
rante casi medio siglo el Ministerio de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias, cuyo 
aporte a la independencia de Angola, de 
Namibia y al fin del apartheid fueron de-
cisivos. Al mismo tiempo, propició que 
se alcanzaran resultados relevantes en la 
preparación del país para la defensa y en 
el desarrollo de la concepción estratégi-
ca de la Guerra de Todo el Pueblo. Bajo 
su mando, las Fuerzas Armadas Revo-
lucionarias se convirtieron en el más 

disciplinado y eficiente órgano de la 
administración del Estado, se desarro-
llaron experiencias que posteriormente 
sirvieron al país, como el Perfecciona-
miento Empresarial con valiosos con-
ceptos de la administración, la sostenibi-
lidad, la eficiencia y el control, del cual 
nació el Sistema Empresarial de las FAR 
que ha alcanzado notables resultados 
que tributan a la economía del país.

El Raúl guerrillero, en contacto y 
alianza permanente con la naturaleza, 
adquirió una sensibilidad especial sobre 
los temas medioambientales, que más 
tarde marcarían su empeño en impulsar 
el programa hidráulico de trasvases y la 
Tarea Vida.

El Comandante en Jefe de la Revo-
lución Cubana, quien puso en el pecho 
del General de Ejército las condecora-
ciones más altas, dedicó a su labor como 
dirigente las palabras exactas durante 
la clausura del V Congreso del Partido. 
Hablando de su hermano de sangre 
y de ideas, Fidel dijo: “La vida nos ha 
deparado muchas satisfacciones y mu-
chas emociones, mucha suerte, y digo 
realmente que ha sido una suerte para 
nuestro Partido, nuestra Revolución y 
para mí que hayamos podido disponer 
de un compañero como Raúl, de cuyos 
méritos no tengo que hablar, de cuya 
experiencia, capacidad y aportes a la 
Revolución no es necesario hablar. Es 
conocido por su actividad infatigable, 
su trabajo constante y metódico en las 
fuerzas armadas, en el Partido. Es una 
suerte que tengamos eso” (Aplausos). 
Esa suerte, descrita por Fidel, se llama 
Raúl Modesto Castro Ruz (Aplausos).

Compañeras y compañeros:
Este Congreso, con su amplio y crítico 

debate, defendiendo la visión integral de 
continuidad, ha aportado ideas, concep-
tos y directrices que trazan la guía para 
avanzar resistiendo. Pero es imprescin-
dible enfrentar ese desafío con el mayor 
conocimiento posible del complejo con-
texto nacional e internacional, conscien-
tes de que el mundo cambió de un modo 
dramático y hay demasiadas puertas 
cerradas para las naciones de menos re-
cursos y muchas más para quienes nos 
empeñamos en ser soberanos.

La alta concentración, diversidad y 
complejidad de los medios de comu-
nicación actuales, de las herramientas 
tecnológicas que sustentan las redes 
digitales y de los recursos empleados en 
la generación de contenidos, permiten a 
grupos poderosos —fundamentalmente 
desde los países altamente  desarrolla-
dos—, convertir en patrones universales 
ideas, gustos, emociones y corrientes 
ideológicas, muchas veces completa-
mente ajenas al contexto que impactan. 
Para estos hechiceros de la comunica-
ción, la verdad no solo es negociable 
sino peor aún: prescindible. A través de 
la diseminación de matrices mentirosas, 
manipulaciones e infamias de todo tipo, 
contribuyen a promover la inestabilidad 
política en el intento de derrocar gobier-
nos, allí donde no se ha logrado quebrar 
la voluntad de una nación libre e inde-
pendiente.

Ningún pueblo está a salvo de la men-
tira y de la calumnia en la era de la “pos-
verdad”. Es una realidad que Cuba en-
frenta todos los días, mientras persiste 
en su voluntad de construir una socie-
dad más justa, soberana y socialista, en 
paz con el resto del mundo y sin interfe-
rencias o tutelas extranjeras.

En el Informe Central se expusieron 
con franqueza varios de los desafíos es-
pecíficos que enfrenta nuestro país, en 
particular los asociados a los intentos 
de dominación y hegemonía del impe-
rialismo estadounidense y el brutal blo-
queo, cuyo impacto extraterritorial nos 
golpea en casi todos los frentes y en los 
últimos cuatro años escaló a niveles cua-
litativamente más agresivos.

Nadie con un mínimo de honesti-
dad y con datos económicos que son 
de dominio público puede desconocer 
que ese cerco constituye el principal 
obstáculo para el desarrollo de nuestro 
país y para avanzar en la búsqueda de la 
prosperidad y el bienestar. Al ratificar 
esta verdad, no se intenta ocultar las in-
suficiencias de nuestra propia realidad, 
sobre lo que hemos abundado bastan-
te. Se trata de responder a los que con 
cinismo difunden la idea de que el blo-
queo no existe. 

El bloqueo económico, comercial y 

financiero impuesto por los Estados 
Unidos a Cuba por más de 60 años, 
arreciado oportunista y vilmente en los 
periodos de mayor crisis de las últimas 
tres décadas, para que el hambre y la 
miseria provoquen un estallido social 
que socave la legitimidad de la Revolu-
ción, es la más larga afrenta sostenida 
en el tiempo, contra los derechos huma-
nos de un pueblo y constituye, por sus 
efectos, un crimen de lesa humanidad. 

Esta transgresión histórica perma-
necerá indeleble en la conciencia y el 
corazón de las cubanas y cubanos que 
hemos sentido en carne propia el en-
sañamiento desproporcionado de un 
enemigo muchas veces superior, que no 
acepta la construcción en sus narices de 
una alternativa de sociedad más justa y 
equitativa, fundada en principios sóli-
dos y en ideales de justicia social y soli-
daridad humana, con la independencia 
y la soberanía como brújula y sostén 
fundamental de nuestras decisiones.

Que nadie ose quitarle al bloqueo ni 
un adarme de culpa de nuestros prin-
cipales problemas. Hacerlo sería negar 
los inmerecidos poderes del imperio: su 
dominio casi absoluto de los mercados 
globales y las finanzas y la determinante 
influencia en la política de otros gobier-
nos, algunos de los cuales, creyendo ser 
socios, actúan como secuaces.

Hay que decirlo una y otra vez sin 
temor a repetirnos. Primero deben 
cansarse ellos de tan largo como inútil 
crimen. Nuestro reclamo a que se le 
ponga fin es y será sin tregua, en lucha 
incesante mientras permanezca vigente 
esa política despiadada y genocida.  Sa-
bemos que contamos con el apoyo de la 
comunidad internacional, ratificado en 
innumerables ocasiones, y de gran parte 
de los cubanos en el exterior.

Hasta el día de hoy permanecen en 
vigor las 242 medidas de agresión im-
pulsadas por el gobierno de Donald 
Trump, a las que se suman las acciones 
resultantes de la reinclusión de Cuba en 
la espuria y arbitraria lista del Departa-
mento de Estado sobre países que su-
puestamente patrocinan el terrorismo. 
Ningún funcionario estadounidense y 
ningún político de ese u otro país puede 
afirmar sin faltar a la verdad que Cuba 
patrocina el terrorismo. Somos un país 
víctima del terrorismo, organizado, fi-
nanciado y ejecutado en la mayoría de 
los casos desde los Estados Unidos.

Continúan las campañas de subver-
sión e intoxicación ideológica promovi-
das por agencias y entidades de los Es-
tados Unidos, dirigidas a desprestigiar a 
Cuba, a calumniar la Revolución, a tra-
tar de confundir al pueblo, a fomentar el 
desánimo, la desidia, la inconformidad, 
exacerbando las contradicciones inter-
nas. Están concebidas para aprovechar-
se de la escasez material incuestionable, 
de las dificultades que enfrenta nuestra 
población, como consecuencia del efecto 
combinado de la crisis económica glo-
bal, la pandemia de la COVID-19 y del 
reforzamiento del bloqueo económico. 

Se dice que Cuba no es una priori-
dad para los Estados Unidos, y como 
nación soberana no tendría por qué 
serlo. Valdría la pena cuestionarse: 
¿Por qué existen entonces legislaciones 
específicas, como la Ley Torricelli o 

Lo que recibimos hoy no son cargos y tareas. No es solo la conducción de un país. Lo que tenemos delante, 

desafi ándonos continuamente, es una obra heroica, descomunal. FOTO: ESTUDIOS REVOLUCIÓN

Nuestra generación entiende la responsabilidad que asume al aceptar este reto y declara ante la gene-
ración histórica su honra y orgullo por dar continuidad a la Revolución. Lo hacemos bajo el principio 
inmortalizado por Maceo: “...Quien intente apropiarse de Cuba, recogerá el polvo de su suelo anegado 
en sangre, si no perece en la lucha”.


